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La Palabra divina atraviesa la historia y la renueva con la voz humana 
del Salvador. Hoy escuchamos el Evangelio, buena noticia para todos 
los tiempos, en esta basílica de Annaba dedicada a san Agustín, 
obispo de la antigua Hipona. A lo largo de los siglos, los lugares que 
nos acogen han cambiado de nombre, pero los santos han 
permanecido como nuestros patronos y testigos fieles de un vínculo 
con la tierra, que viene del cielo. Esta es precisamente la dinámica que 
el Señor enciende en la noche de Nicodemo: esta es la fuerza que 
Cristo infunde a la debilidad de su fe y a la tenacidad de su búsqueda.

Enviado por el Espíritu de Dios, que «no sabes de dónde viene ni a 
dónde va» ( Jn 3,8), Jesús es para Nicodemo un huésped especial. Lo 
llama a una vida nueva, dando a su interlocutor y también a nosotros 
una tarea sorprendente: «ustedes tienen que renacer de lo alto» (v. 7). 
¡He aquí la invitación para todo hombre y toda mujer que busca la 
salvación! Del llamado de Jesús brota la misión para toda la Iglesia y, 
por tanto, para la comunidad cristiana de Argelia: nacer nuevamente 
de lo alto, es decir, de Dios. En esta perspectiva, la fe vence las 
dificultades terrenas y la gracia del Señor hace florecer el desierto. Sin 
embargo, la belleza de esta exhortación lleva consigo una prueba 
que el Evangelio nos llama a afrontar juntos.

Las palabras de Cristo, en efecto, tienen toda la firmeza de un deber: 
¡deben renacer de lo alto! Tal imperativo resuena en nuestros oídos 
como un mandato imposible. Escuchando con atención a Aquel que lo 
da, comprendemos, sin embargo, que no se trata de una dura 
imposición, ni de una coacción o, menos aún, de una condena al 
fracaso. Al contrario, el deber expresado por Jesús es para nosotros un 
don de libertad, porque nos revela una insospechada posibilidad: 
podemos renacer de lo alto, gracias a Dios. Pero debemos hacerlo 
según su voluntad de amor, que desea renovar a la humanidad 

llamándola a una comunión de vida, que comienza con la fe. 
Mientras Cristo nos pide renovar totalmente toda nuestra existencia, 
también nos da la fuerza para hacerlo. Lo atestigua bien san Agustín, 
que le dice al Señor: «Dame lo que mandas y manda lo que quieras» 
(Confesiones, X, 29, 40).

Entonces, cuando nos preguntamos cómo es posible un futuro de 
justicia y de paz, de concordia y de salvación, recordemos que 
estamos haciendo a Dios la misma pregunta que Nicodemo: ¿de 
verdad puede cambiar nuestra historia? ¡Estamos tan cargados de 
problemas, acechanzas y tribulaciones! ¿De verdad nuestra vida 
puede recomenzar desde cero? ¡Sí! La afirmación del Señor, tan llena 
de amor, colma nuestros corazones de esperanza. No importa cuán 
oprimidos estemos por el dolor o por el pecado; el Crucificado lleva 
todos esos pesos con nosotros y por nosotros. No importa cuánto nos 
desanimen nuestras debilidades; porque es precisamente entonces 
cuando se manifiesta la fuerza de Dios, que ha resucitado a Cristo de 
entre los muertos para dar vida al mundo (cf. Rm 8,1). Cada uno de 
nosotros puede experimentar la libertad de la vida nueva que viene 
de la fe en el Redentor. De nuevo, san Agustín nos ofrece un ejemplo: 
antes que por su sabiduría, lo contemplamos por su conversión. En 
este renacer, providencialmente acompañado por las lágrimas de su 
madre, santa Mónica, llegó a ser él mismo exclamando: «Nada sería 
yo, Dios mío, nada sería yo en absoluto si tú no estuvieses en mí; pero, 
¿no sería mejor decir que yo no sería en modo alguno si no estuviese 
en ti?» (Confesiones, I, 2).

Así es; los cristianos nacen de lo alto, regenerados por Dios como 
hermanos y hermanas de Jesús, y la Iglesia que los nutre con los 
sacramentos es un seno materno para todos los pueblos de la tierra. 
Como hemos escuchado hace poco, los Hechos de los Apóstoles dan 
testimonio de ello al narrar el estilo que distingue a la humanidad 
renovada por el Espíritu Santo (cf. Hch 4,32-37). También hoy es 
necesario acoger y realizar este canon apostólico, meditándolo 
como auténtico criterio de reforma eclesial; una reforma que 
comienza en el corazón, para ser verdadera, y concierne a todos, 
para hacerse eficaz.

En primer lugar, «la multitud de los creyentes tenía un solo corazón y 
una sola alma» (v. 32). Esta unidad espiritual es la concordia, palabra 
que expresa bien la comunión de corazones que laten juntos, porque 
están unidos al de Cristo. La Iglesia naciente no se basa, por tanto, en 
un contrato social, sino en una armonía en la fe, en los afectos, en las 
ideas y en las opciones de vida, pues tiene el centro en el amor de 
Dios, hecho hombre para salvar a todos los pueblos de la tierra.

En segundo lugar, contemplamos el efecto material de esta unidad 
espiritual de los creyentes: «todo era común entre ellos» (v. 32). Todos 
lo comparten todo, participando en los bienes de cada uno como 
miembros de un solo cuerpo. Nadie se ve privado de algo, porque 
cada uno pone en común lo que le es propio. Transformando la 
posesión en don, esta entrega fraterna no representa una utopía 
más que para los corazones rivales entre sí y las almas ávidas de sí 
mismas. Al contrario, la fe en el único Dios, Señor del cielo y de la 
tierra, une a los hombres según una justicia perfecta, que invita a 
todos a la caridad, es decir, a amar a toda criatura con el amor que 
Dios nos da en Cristo. Por eso, sobre todo ante la indigencia y la 
opresión, los cristianos tienen como código fundamental la caridad: 
hagamos al prójimo lo que quisiéramos que hicieran por nosotros (cf. 
Mt 7,12). La Iglesia, animada por esta ley que Dios escribe en los 
corazones, está siempre dando vida, porque donde hay 
desesperación, enciende esperanza; donde hay miseria, lleva 
dignidad; donde hay conflicto, lleva reconciliación.

En tercer lugar, en el texto de los Hechos encontramos el fundamento 
de esta vida nueva, que involucra a pueblos de toda lengua y cultura: 
«Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección 

del Señor Jesús y gozaban de gran estima» (Hch 4,33). La caridad 
que los anima, antes que compromiso moral, es signo de salvación; 
los Apóstoles proclaman que nuestra vida puede cambiar porque 
Cristo ha resucitado de entre los muertos. La primera tarea de los 
pastores, ministros del Evangelio es, por tanto, dar testimonio de Dios 
al mundo con un sólo corazón y una sola alma, sin que las 
preocupaciones nos corrompan con el miedo ni las modas nos 
debiliten mediante las componendas. Junto con ustedes, hermanos 
en el episcopado, y con ustedes, presbíteros, renovemos 
constantemente esta misión para el bien de cuantos nos han sido 
confiados, a fin de que la Iglesia entera sea, en su servicio, mensaje 
de vida nueva para aquellos que encontramos.

Del incensario de nuestro corazón se elevan, en efecto, la alabanza, 
la bendición y la súplica, difundiendo el suave olor (cf. Ef 5,1) de la 
misericordia, de la limosna y del perdón. Su historia está hecha de 
acogida generosa y de tenacidad en la prueba; aquí han orado los 
mártires, aquí san Agustín amó a su grey buscando la verdad con 
pasión y sirviendo a Cristo con fe ardiente. Sean herederos de esta 
tradición, dando testimonio en la caridad fraterna de la libertad de 
quien nace de lo alto como esperanza de salvación para el mundo.

Queridos hermanos y hermanas:
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embargo, la belleza de esta exhortación lleva consigo una prueba 
que el Evangelio nos llama a afrontar juntos.

Las palabras de Cristo, en efecto, tienen toda la firmeza de un deber: 
¡deben renacer de lo alto! Tal imperativo resuena en nuestros oídos 
como un mandato imposible. Escuchando con atención a Aquel que lo 
da, comprendemos, sin embargo, que no se trata de una dura 
imposición, ni de una coacción o, menos aún, de una condena al 
fracaso. Al contrario, el deber expresado por Jesús es para nosotros un 
don de libertad, porque nos revela una insospechada posibilidad: 
podemos renacer de lo alto, gracias a Dios. Pero debemos hacerlo 
según su voluntad de amor, que desea renovar a la humanidad 

llamándola a una comunión de vida, que comienza con la fe. 
Mientras Cristo nos pide renovar totalmente toda nuestra existencia, 
también nos da la fuerza para hacerlo. Lo atestigua bien san Agustín, 
que le dice al Señor: «Dame lo que mandas y manda lo que quieras» 
(Confesiones, X, 29, 40).

Entonces, cuando nos preguntamos cómo es posible un futuro de 
justicia y de paz, de concordia y de salvación, recordemos que 
estamos haciendo a Dios la misma pregunta que Nicodemo: ¿de 
verdad puede cambiar nuestra historia? ¡Estamos tan cargados de 
problemas, acechanzas y tribulaciones! ¿De verdad nuestra vida 
puede recomenzar desde cero? ¡Sí! La afirmación del Señor, tan llena 
de amor, colma nuestros corazones de esperanza. No importa cuán 
oprimidos estemos por el dolor o por el pecado; el Crucificado lleva 
todos esos pesos con nosotros y por nosotros. No importa cuánto nos 
desanimen nuestras debilidades; porque es precisamente entonces 
cuando se manifiesta la fuerza de Dios, que ha resucitado a Cristo de 
entre los muertos para dar vida al mundo (cf. Rm 8,1). Cada uno de 
nosotros puede experimentar la libertad de la vida nueva que viene 
de la fe en el Redentor. De nuevo, san Agustín nos ofrece un ejemplo: 
antes que por su sabiduría, lo contemplamos por su conversión. En 
este renacer, providencialmente acompañado por las lágrimas de su 
madre, santa Mónica, llegó a ser él mismo exclamando: «Nada sería 
yo, Dios mío, nada sería yo en absoluto si tú no estuvieses en mí; pero, 
¿no sería mejor decir que yo no sería en modo alguno si no estuviese 
en ti?» (Confesiones, I, 2).

Así es; los cristianos nacen de lo alto, regenerados por Dios como 
hermanos y hermanas de Jesús, y la Iglesia que los nutre con los 
sacramentos es un seno materno para todos los pueblos de la tierra. 
Como hemos escuchado hace poco, los Hechos de los Apóstoles dan 
testimonio de ello al narrar el estilo que distingue a la humanidad 
renovada por el Espíritu Santo (cf. Hch 4,32-37). También hoy es 
necesario acoger y realizar este canon apostólico, meditándolo 
como auténtico criterio de reforma eclesial; una reforma que 
comienza en el corazón, para ser verdadera, y concierne a todos, 
para hacerse eficaz.

En primer lugar, «la multitud de los creyentes tenía un solo corazón y 
una sola alma» (v. 32). Esta unidad espiritual es la concordia, palabra 
que expresa bien la comunión de corazones que laten juntos, porque 
están unidos al de Cristo. La Iglesia naciente no se basa, por tanto, en 
un contrato social, sino en una armonía en la fe, en los afectos, en las 
ideas y en las opciones de vida, pues tiene el centro en el amor de 
Dios, hecho hombre para salvar a todos los pueblos de la tierra.

En segundo lugar, contemplamos el efecto material de esta unidad 
espiritual de los creyentes: «todo era común entre ellos» (v. 32). Todos 
lo comparten todo, participando en los bienes de cada uno como 
miembros de un solo cuerpo. Nadie se ve privado de algo, porque 
cada uno pone en común lo que le es propio. Transformando la 
posesión en don, esta entrega fraterna no representa una utopía 
más que para los corazones rivales entre sí y las almas ávidas de sí 
mismas. Al contrario, la fe en el único Dios, Señor del cielo y de la 
tierra, une a los hombres según una justicia perfecta, que invita a 
todos a la caridad, es decir, a amar a toda criatura con el amor que 
Dios nos da en Cristo. Por eso, sobre todo ante la indigencia y la 
opresión, los cristianos tienen como código fundamental la caridad: 
hagamos al prójimo lo que quisiéramos que hicieran por nosotros (cf. 
Mt 7,12). La Iglesia, animada por esta ley que Dios escribe en los 
corazones, está siempre dando vida, porque donde hay 
desesperación, enciende esperanza; donde hay miseria, lleva 
dignidad; donde hay conflicto, lleva reconciliación.

En tercer lugar, en el texto de los Hechos encontramos el fundamento 
de esta vida nueva, que involucra a pueblos de toda lengua y cultura: 
«Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección 

del Señor Jesús y gozaban de gran estima» (Hch 4,33). La caridad 
que los anima, antes que compromiso moral, es signo de salvación; 
los Apóstoles proclaman que nuestra vida puede cambiar porque 
Cristo ha resucitado de entre los muertos. La primera tarea de los 
pastores, ministros del Evangelio es, por tanto, dar testimonio de Dios 
al mundo con un sólo corazón y una sola alma, sin que las 
preocupaciones nos corrompan con el miedo ni las modas nos 
debiliten mediante las componendas. Junto con ustedes, hermanos 
en el episcopado, y con ustedes, presbíteros, renovemos 
constantemente esta misión para el bien de cuantos nos han sido 
confiados, a fin de que la Iglesia entera sea, en su servicio, mensaje 
de vida nueva para aquellos que encontramos.

Del incensario de nuestro corazón se elevan, en efecto, la alabanza, 
la bendición y la súplica, difundiendo el suave olor (cf. Ef 5,1) de la 
misericordia, de la limosna y del perdón. Su historia está hecha de 
acogida generosa y de tenacidad en la prueba; aquí han orado los 
mártires, aquí san Agustín amó a su grey buscando la verdad con 
pasión y sirviendo a Cristo con fe ardiente. Sean herederos de esta 
tradición, dando testimonio en la caridad fraterna de la libertad de 
quien nace de lo alto como esperanza de salvación para el mundo.
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DOMINGO 18 DE MAYO DE 2025

Homilía de su Santidad el Papa León XIV

Hermanos y hermanas,

Los saludo a todos con el corazón lleno de gratitud, al inicio del 
ministerio que me ha sido confiado. Escribía san Agustín: «Nos has 
hecho para ti, [Señor,] y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti» (Confesiones, 1,1.1).

Fui elegido sin tener ningún mérito y, con temor y trepidación, vengo a 
ustedes como un hermano que quiere hacerse siervo de su fe y de su 
alegría, caminando con ustedes por el camino del amor de Dios, que 
nos quiere a todos unidos en una única familia.

Amor y unidad: estas son las dos dimensiones de la misión que Jesús 
confió a Pedro.

Nos lo narra ese pasaje del Evangelio que nos conduce al lago de 
Tiberíades, el mismo donde Jesús había comenzado la misión recibida 
del Padre: “pescar” a la humanidad para salvarla de las aguas del mal 
y de la muerte. Pasando por la orilla de ese lago, había llamado a 
Pedro y a los primeros discípulos a ser como Él “pescadores de 
hombres”; y ahora, después de la resurrección, les corresponde 
precisamente a ellos llevar adelante esta misión: no dejar de lanzar la 
red para sumergir la esperanza del Evangelio en las aguas del mundo; 
navegar en el mar de la vida para que todos puedan reunirse en el 
abrazo de Dios.

¿Cómo puede Pedro llevar a cabo esta tarea? El Evangelio nos dice que 
es posible sólo porque ha experimentado en su propia vida el amor 
infinito e incondicional de Dios, incluso en la hora del fracaso y la 
negación. Por eso, cuando es Jesús quien se dirige a Pedro, el Evangelio 

Celebración eucarística con motivo del inicio del 
ministerio petrino (Plaza de San Pedro)
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usa el verbo griego agapao —que se refiere al amor que Dios tiene 
por nosotros, a su entrega sin reservas ni cálculos—, diferente al verbo 
usado para la respuesta de Pedro, que en cambio describe el amor de 
amistad, que intercambiamos entre nosotros.

Cuando Jesús le pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
(Jn 21,16), indica pues el amor del Padre. Es como si Jesús le dijera: sólo 
si has conocido y experimentado el amor de Dios, que nunca falla, 
podrás apacentar a mis corderos; sólo en el amor de Dios Padre 
podrás amar a tus hermanos “aún más”, es decir, hasta ofrecer la vida 
por ellos.

A Pedro, pues, se le confía la tarea de “amar aún más” y de dar su vida 
por el rebaño. El ministerio de Pedro está marcado precisamente por 
este amor oblativo, porque la Iglesia de Roma preside en la caridad y 
su verdadera autoridad es la caridad de Cristo. No se trata nunca de 
atrapar a los demás con el sometimiento, con la propaganda religiosa 
o con los medios del poder, sino que se trata siempre y solamente de 
amar como lo hizo Jesús.

Él —afirma el mismo apóstol Pedro— «es la piedra que ustedes, los 
constructores, han rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular» 
(Hch 4,11). Y si la piedra es Cristo, Pedro debe apacentar el rebaño sin 
ceder nunca a la tentación de ser un líder solitario o un jefe que está 
por encima de los demás, haciéndose dueño de las personas que le 
han sido confiadas (cf. 1 P 5,3); por el contrario, a él se le pide servir a 
la fe de sus hermanos, caminando junto con ellos.  Todos, en efecto, 
hemos sido constituidos «piedras vivas» (1 P 2,5), llamados con nuestro 
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Bautismo a construir el edificio de Dios en la comunión fraterna, en la 
armonía del Espíritu, en la convivencia de las diferencias. Como 
afirma san Agustín: «Todos los que viven en concordia con los 
hermanos y aman a sus prójimos son los que componen la Iglesia» 
(Sermón 359,9).

Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer gran 
deseo: una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, que se 
convierta en fermento para un mundo reconciliado.

En nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, demasiadas 
heridas causadas por el odio, la violencia, los prejuicios, el miedo a lo 
diferente, por un paradigma económico que explota los recursos de la 
tierra y margina a los más pobres. Y nosotros queremos ser, dentro de 
esta masa, una pequeña levadura de unidad, de comunión y de 
fraternidad. Nosotros queremos decirle al mundo, con humildad y 
alegría: ¡miren a Cristo! ¡Acérquense a Él! ¡Acojan su Palabra que 
ilumina y consuela! Escuchen su propuesta de amor para formar su 
única familia: en el único Cristo nosotros somos uno. Y esta es la vía 
que hemos de recorrer juntos, unidos entre nosotros, pero también con 
las Iglesias cristianas hermanas, con quienes transitan otros caminos 
religiosos, con aquellos que cultivan la inquietud de la búsqueda de 
Dios, con todas las mujeres y los hombres de buena voluntad, para 
construir un mundo nuevo donde reine la paz.

Este es el espíritu misionero que debe animarnos, sin encerrarnos en 
nuestro pequeño grupo ni sentirnos superiores al mundo; estamos 
llamados a ofrecer el amor de Dios a todos, para que se realice esa 
unidad que no anula las diferencias, sino que valora la historia 
personal de cada uno y la cultura social y religiosa de cada pueblo.

Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor! La caridad de Dios, 
que nos hace hermanos entre nosotros, es el corazón del Evangelio. 
Con mi predecesor León XIII, hoy podemos preguntarnos: si esta 
caridad prevaleciera en el mundo, «¿no parece que acabaría por 
extinguirse bien pronto toda lucha allí donde ella entrara en vigor en 
la sociedad civil?» (Carta enc. Rerum novarum, 20).

Con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, construyamos una Iglesia 
fundada en el amor de Dios y signo de unidad, una Iglesia misionera, 
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que abre los brazos al mundo, que anuncia la Palabra, que se deja 
cuestionar por la historia, y que se convierte en fermento de concordia 
para la humanidad.

Juntos, como un solo pueblo, todos como hermanos, caminemos hacia 
Dios y amémonos los unos a los otros.
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DOMINGO 3 DE AGOSTO DE 2025

Jubileo de los Jóvenes (Tor Vergata)
Homilía del Santo Padre León XIV

Queridos jóvenes:

Después de la Vigilia que vivimos juntos ayer por la tarde, volvemos a 
encontrarnos hoy para celebrar la Eucaristía, Sacramento del don 
total de sí que el Señor ha hecho por nosotros. Podemos imaginar que 
recorremos, en esta experiencia, el camino realizado la tarde de 
Pascua por los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35). Primero se 
alejaban de Jerusalén atemorizados y desilusionados; se iban 
convencidos de que, después de la muerte de Jesús, ya no había nada 
más que hacer, nada que esperar. Y, en cambio, se encontraron 
precisamente con Él, lo acogieron como compañero de viaje, lo 
escucharon mientras les explicaba las Escrituras, y finalmente lo 
reconocieron al partir el pan. Entonces, sus ojos se abrieron y el gozoso 
anuncio de la Pascua encontró lugar en sus corazones.

La liturgia de hoy no nos habla directamente de este episodio, pero 
nos ayuda a reflexionar sobre aquello que allí se narra: el encuentro 
con Cristo resucitado que cambia nuestra existencia, que ilumina 
nuestros afectos, deseos y pensamientos.

La primera lectura, del Libro de Qohélet, nos invita a tomar contacto, 
como los dos discípulos de los que hemos hablado, con la experiencia 
de nuestros límites, de la finitud de las cosas que pasan (cf. Qo 
1,2;2,21-23); y el Salmo responsorial, que le hace eco, nos propone la 
imagen de «la hierba que brota de mañana: por la mañana brota y 
florece, y por la tarde se seca y se marchita» (Sal 90,5-6). Son dos 
referencias fuertes, quizá un poco impactantes, pero que no deben 
asustarnos, como si fueran argumentos “tabú”, que se deben evitar. La 
fragilidad de la que hablan, en efecto, forma parte de la maravilla que 
somos. Pensemos en el símbolo de la hierba: ¿no es hermosísimo un 
prado florecido? Ciertamente, es delicado, hecho con tallos delgados, 
vulnerables, propensos a secarse, doblarse, quebrarse; pero, al mismo 
tiempo, son reemplazados rápidamente por otros que florecen 

después de ellos; y los primeros se vuelven generosamente para estos 
alimento y abono, al consumirse en el terreno. Así vive el campo, 
renovándose continuamente, e incluso durante los meses fríos del 
invierno, cuando todo parece callar, su energía vibra bajo tierra y se 
prepara para explotar en miles de colores durante la primavera.

También nosotros, queridos amigos, somos así; hemos sido hechos 
para esto. No para una vida donde todo es firme y seguro, sino para 
una existencia que se regenera constantemente en el don, en el amor. 
Y por eso aspiramos continuamente a un “más” que ninguna realidad 
creada nos puede dar; sentimos una sed tan grande y abrasadora, 
que ninguna bebida de este mundo puede saciar. No engañemos 
nuestro corazón ante esta sed, buscando satisfacerla con sucedáneos 
ineficaces. Más bien, escuchémosla. Hagámonos de ella un taburete 
para subir y asomarnos, como niños, de puntillas, a la ventana del 
encuentro con Dios. Nos encontraremos ante Él, que nos espera; más 
bien, que llama amablemente a la puerta de nuestra alma (cf. Ap 
3,20). Y es hermoso, también con veinte años, abrirle de par en par el 
corazón, permitirle entrar, para después aventurarnos con Él hacia 
espacios eternos del infinito.

San Agustín, hablando de su intensa búsqueda de Dios, se 
preguntaba: «¿Qué es, entonces, esa cosa tan esperada […]? ¿La 
tierra? No. ¿Algo que se origina en la tierra, como el oro, la plata, el 
árbol, la mies, el agua? […] Todas estas cosas causan deleite, son 
hermosas, son buenas» (Sermón 313/F, 3). Y concluía: «Busca a quien 
las hizo: él es tu esperanza» (ibíd.). Pensando, luego, en el camino que 
había recorrido, rezaba diciendo: «Y he aquí que tú [Señor] estabas 
dentro de mí y yo fuera, y por fuera te andaba buscando […]. Llamaste 
y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y 

ahuyentaste mi ceguera; exhalaste tu fragancia y respiré, y ya suspiro 
por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed; me tocaste, y me abrasé en tu 
paz» (Confesiones, 10, 27).

Hermanas y hermanos, son palabras muy hermosas, que nos 
recuerdan lo que decía el Papa Francisco en Lisboa, durante la Jornada 
Mundial de la Juventud, a otros jóvenes como ustedes: «Cada uno está 
llamado a confrontarse con grandes preguntas que no tienen […] una 
respuesta simplista o inmediata, sino que invitan a emprender un viaje, 
a superarse a sí mismos, a ir más allá […], a un despegue sin el cual no 
hay vuelo.No nos alarmemos, entonces, si nos encontramos 
interiormente sedientos, inquietos, incompletos, deseosos de sentido y 
de futuro […]. ¡No estamos enfermos, estamos vivos!» (Discurso en el 
encuentro con los jóvenes universitarios, 3 agosto 2023).

Hay una inquietud importante en nuestro corazón, una necesidad de 
verdad que no podemos ignorar, que nos lleva a preguntarnos: ¿qué es 
realmente la felicidad? ¿Cuál es el verdadero sabor de la vida? ¿Qué es 
lo que nos libera de los pantanos del sinsentido, del aburrimiento y de 
la mediocridad?

Durante los días pasados ustedes han tenido muchas experiencias 
hermosas. Se han encontrado entre coetáneos provenientes de 
diferentes partes del mundo, pertenecientes a culturas distintas. Han 
intercambiado conocimientos, han compartido expectativas, han 
dialogado con la ciudad a través del arte, la música, la informática y el 
deporte. Después, en el Circo Máximo, acercándose al Sacramento de 
la Penitencia, han recibido el perdón de Dios y le han pedido su ayuda 
para una vida buena.

De todo esto se puede deducir una respuesta importante: la plenitud de 
nuestra existencia no depende de lo que acumulamos ni de lo que 
poseemos, como hemos escuchado en el Evangelio (cf. Lc 12,13-21); más 
bien, está unida a aquello que sabemos acoger y compartir con alegría 
(cf. Mt 10,8-10; Jn 6,1-13). Comprar, acumular, consumir no es suficiente. 
Necesitamos alzar los ojos, mirar a lo alto, a las «cosas celestiales» (Col 
3,2), para darnos cuenta de que todo tiene sentido, entre las realidades 
del mundo, sólo en la medida en que sirve para unirnos a Dios y a los 
hermanos en la caridad, haciendo crecer en nosotros “sentimientos de 
profunda compasión, de benevolencia, de humildad, de dulzura, de 
paciencia” (cf. Col 3,12), de perdón (cf. ibíd., v. 13) y de paz (cf. Jn 14,27), 

como los de Cristo (cf. Flp 2,5). Y en este horizonte comprenderemos 
cada vez mejor lo que significa que «la esperanza no quedará 
defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,5).

Muy queridos jóvenes, nuestra esperanza es Jesús. Es Él, como decía 
san Juan Pablo II, «el que suscita en vosotros el deseo de hacer de 
vuestra vida algo grande, […] para mejoraros a vosotros mismos y a la 
sociedad, haciéndola más humana y fraterna» (XV Jornada Mundial 
de la Juventud, Vigilia de oración, 19 agosto 2000). Mantengámonos 
unidos a Él, permanezcamos en su amistad, siempre, cultivándola con 
la oración, la adoración, la comunión eucarística, la confesión 
frecuente, la caridad generosa, como nos han enseñado los beatos 
Pier Giorgio Frassati y Carlo Acutis, que próximamente serán 
proclamados santos. Aspiren a cosas grandes, a la santidad, allí 
donde estén. No se conformen con menos. Entonces verán crecer cada 
día la luz del Evangelio, en ustedes mismos y a su alrededor.
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preguntaba: «¿Qué es, entonces, esa cosa tan esperada […]? ¿La 
tierra? No. ¿Algo que se origina en la tierra, como el oro, la plata, el 
árbol, la mies, el agua? […] Todas estas cosas causan deleite, son 
hermosas, son buenas» (Sermón 313/F, 3). Y concluía: «Busca a quien 
las hizo: él es tu esperanza» (ibíd.). Pensando, luego, en el camino que 
había recorrido, rezaba diciendo: «Y he aquí que tú [Señor] estabas 
dentro de mí y yo fuera, y por fuera te andaba buscando […]. Llamaste 
y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y 

ahuyentaste mi ceguera; exhalaste tu fragancia y respiré, y ya suspiro 
por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed; me tocaste, y me abrasé en tu 
paz» (Confesiones, 10, 27).

Hermanas y hermanos, son palabras muy hermosas, que nos 
recuerdan lo que decía el Papa Francisco en Lisboa, durante la Jornada 
Mundial de la Juventud, a otros jóvenes como ustedes: «Cada uno está 
llamado a confrontarse con grandes preguntas que no tienen […] una 
respuesta simplista o inmediata, sino que invitan a emprender un viaje, 
a superarse a sí mismos, a ir más allá […], a un despegue sin el cual no 
hay vuelo.No nos alarmemos, entonces, si nos encontramos 
interiormente sedientos, inquietos, incompletos, deseosos de sentido y 
de futuro […]. ¡No estamos enfermos, estamos vivos!» (Discurso en el 
encuentro con los jóvenes universitarios, 3 agosto 2023).

Hay una inquietud importante en nuestro corazón, una necesidad de 
verdad que no podemos ignorar, que nos lleva a preguntarnos: ¿qué es 
realmente la felicidad? ¿Cuál es el verdadero sabor de la vida? ¿Qué es 
lo que nos libera de los pantanos del sinsentido, del aburrimiento y de 
la mediocridad?

Durante los días pasados ustedes han tenido muchas experiencias 
hermosas. Se han encontrado entre coetáneos provenientes de 
diferentes partes del mundo, pertenecientes a culturas distintas. Han 
intercambiado conocimientos, han compartido expectativas, han 
dialogado con la ciudad a través del arte, la música, la informática y el 
deporte. Después, en el Circo Máximo, acercándose al Sacramento de 
la Penitencia, han recibido el perdón de Dios y le han pedido su ayuda 
para una vida buena.

De todo esto se puede deducir una respuesta importante: la plenitud de 
nuestra existencia no depende de lo que acumulamos ni de lo que 
poseemos, como hemos escuchado en el Evangelio (cf. Lc 12,13-21); más 
bien, está unida a aquello que sabemos acoger y compartir con alegría 
(cf. Mt 10,8-10; Jn 6,1-13). Comprar, acumular, consumir no es suficiente. 
Necesitamos alzar los ojos, mirar a lo alto, a las «cosas celestiales» (Col 
3,2), para darnos cuenta de que todo tiene sentido, entre las realidades 
del mundo, sólo en la medida en que sirve para unirnos a Dios y a los 
hermanos en la caridad, haciendo crecer en nosotros “sentimientos de 
profunda compasión, de benevolencia, de humildad, de dulzura, de 
paciencia” (cf. Col 3,12), de perdón (cf. ibíd., v. 13) y de paz (cf. Jn 14,27), 

como los de Cristo (cf. Flp 2,5). Y en este horizonte comprenderemos 
cada vez mejor lo que significa que «la esperanza no quedará 
defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,5).

Muy queridos jóvenes, nuestra esperanza es Jesús. Es Él, como decía 
san Juan Pablo II, «el que suscita en vosotros el deseo de hacer de 
vuestra vida algo grande, […] para mejoraros a vosotros mismos y a la 
sociedad, haciéndola más humana y fraterna» (XV Jornada Mundial 
de la Juventud, Vigilia de oración, 19 agosto 2000). Mantengámonos 
unidos a Él, permanezcamos en su amistad, siempre, cultivándola con 
la oración, la adoración, la comunión eucarística, la confesión 
frecuente, la caridad generosa, como nos han enseñado los beatos 
Pier Giorgio Frassati y Carlo Acutis, que próximamente serán 
proclamados santos. Aspiren a cosas grandes, a la santidad, allí 
donde estén. No se conformen con menos. Entonces verán crecer cada 
día la luz del Evangelio, en ustedes mismos y a su alrededor.
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Queridos jóvenes:

Después de la Vigilia que vivimos juntos ayer por la tarde, volvemos a 
encontrarnos hoy para celebrar la Eucaristía, Sacramento del don 
total de sí que el Señor ha hecho por nosotros. Podemos imaginar que 
recorremos, en esta experiencia, el camino realizado la tarde de 
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convencidos de que, después de la muerte de Jesús, ya no había nada 
más que hacer, nada que esperar. Y, en cambio, se encontraron 
precisamente con Él, lo acogieron como compañero de viaje, lo 
escucharon mientras les explicaba las Escrituras, y finalmente lo 
reconocieron al partir el pan. Entonces, sus ojos se abrieron y el gozoso 
anuncio de la Pascua encontró lugar en sus corazones.

La liturgia de hoy no nos habla directamente de este episodio, pero 
nos ayuda a reflexionar sobre aquello que allí se narra: el encuentro 
con Cristo resucitado que cambia nuestra existencia, que ilumina 
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florece, y por la tarde se seca y se marchita» (Sal 90,5-6). Son dos 
referencias fuertes, quizá un poco impactantes, pero que no deben 
asustarnos, como si fueran argumentos “tabú”, que se deben evitar. La 
fragilidad de la que hablan, en efecto, forma parte de la maravilla que 
somos. Pensemos en el símbolo de la hierba: ¿no es hermosísimo un 
prado florecido? Ciertamente, es delicado, hecho con tallos delgados, 
vulnerables, propensos a secarse, doblarse, quebrarse; pero, al mismo 
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después de ellos; y los primeros se vuelven generosamente para estos 
alimento y abono, al consumirse en el terreno. Así vive el campo, 
renovándose continuamente, e incluso durante los meses fríos del 
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una existencia que se regenera constantemente en el don, en el amor. 
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JUEVES 12 DE JUNIO DE 2025

Aula Pablo VI

Discurso del Santo Padre León XIV
al Clero de la Diócesis de Roma

He deseado encontrarme con ustedes para conocerlos de cerca y 
comenzar a caminar juntos. Les doy las gracias por su vida entregada 
al servicio del Reino, por sus esfuerzos cotidianos, por tanta 
generosidad en el ejercicio del ministerio, por todo lo que viven en 
silencio y que, a veces, va acompañado de sufrimiento o 
incomprensión. Realizan servicios diferentes, pero todos ustedes son 
preciosos a los ojos de Dios y en la realización de su proyecto.

La diócesis de Roma preside en la caridad y en la comunión, y puede 
cumplir esta misión gracias a cada uno de ustedes, en el vínculo de 
gracia con el obispo y en la fecunda corresponsabilidad con todo el 
pueblo de Dios. La nuestra es una diócesis muy particular, porque 
muchos sacerdotes llegan de diferentes partes del mundo, 
especialmente por motivos de estudio; y esto implica que también la 
vida pastoral —pienso sobre todo en las parroquias— está marcada 
por esta universalidad y por la acogida recíproca que ello conlleva.

A partir precisamente de esta mirada universal que ofrece Roma, 
quisiera compartir cordialmente con ustedes algunas reflexiones.

La primera nota, que me está particularmente cerca, es la de la 
unidad y la comunión. En la oración llamada «sacerdotal», como 
sabemos, Jesús pidió al Padre que los suyos sean uno (cf. Jn 17, 20-23). 
El Señor sabe bien que solo unidos a Él y entre nosotros podemos dar 
fruto y dar al mundo un testimonio creíble. La comunión presbiteral 
aquí en Roma se ve favorecida por el hecho de que, según una 
antigua tradición, se suele vivir juntos, en rectorías, colegios u otras 
residencias. El presbítero está llamado a ser hombre de comunión, 
porque él es el primero en vivirla y alimentarla continuamente. 
Sabemos que esta comunión se ve hoy obstaculizada por un clima 
cultural que favorece el aislamiento o la autorreferencialidad. 

Ninguno de ustedes está exento de estas insidias que amenazan la 
solidez de nuestra vida espiritual y la fuerza de nuestro ministerio.

Pero debemos vigilar porque, además del contexto cultural, la 
comunión y la fraternidad entre nosotros también encuentran algunos 
obstáculos, por así decirlo «internos», que afectan a la vida eclesial de 
la diócesis, a las relaciones interpersonales y también a lo que habita 
en el corazón, especialmente ese sentimiento de cansancio que 
sobreviene porque hemos vivido fatigas particulares, porque no nos 
hemos sentido comprendidos y escuchados, o por otras razones. 
Quisiera ayudarles, caminar con ustedes, para que cada uno 
recupere la serenidad en su ministerio; pero precisamente por eso les 
pido un impulso en la fraternidad presbiteral, que hunde sus raíces en 
una vida espiritual sólida, en el encuentro con el Señor y en la escucha 
de su Palabra. Alimentados por esta savia, logramos vivir relaciones 
de amistad, compitiendo en estimarnos unos a otros (cf. Rom 12,10); 
sentimos la necesidad del otro para crecer y alimentar la misma 
tensión eclesial.

La comunión también debe traducirse en compromiso en esta 
diócesis; con carismas diferentes, con itinerarios formativos diferentes 
y también con servicios diferentes, pero único debe ser el esfuerzo por 
sostenerla. Pido a todos que presten atención al camino pastoral de 
esta Iglesia, que es local, pero, por quien la guía, es también universal. 
Caminar juntos es siempre garantía de fidelidad al Evangelio; juntos y 
en armonía, tratando de enriquecer a la Iglesia con el propio carisma, 
pero teniendo en el corazón el ser el único cuerpo del que Cristo es la 
Cabeza.

La segunda nota que deseo entregarle es la de la ejemplaridad. Con 
motivo de las ordenaciones sacerdotales del pasado 31 de mayo, en 
la homilía recordé la importancia de la transparencia de la vida, 
basándome en las palabras de San Pablo a los ancianos de Éfeso: 
«Ustedes saben cómo me he comportado» (Hch 20,18). Se lo pido con 
corazón de padre y de pastor: ¡comprometámonos todos a ser 
sacerdotes creíbles y ejemplares! Somos conscientes de los límites de 
nuestra naturaleza y el Señor nos conoce en profundidad; pero hemos 
recibido una gracia extraordinaria, se nos ha confiado un tesoro 
precioso del que somos ministros, servidores. Y al servidor se le pide 
fidelidad. Ninguno de nosotros está exento de las sugestiones del 
mundo y la ciudad, con sus mil propuestas podría incluso alejarnos del 
deseo de una vida santa, induciendo una nivelación a la baja en el 
que se pierden los valores profundos del ser presbíteros. Déjense 
atraer una vez más por la llamada del Maestro, para sentir y vivir el 
amor de la primera hora, el que les impulsó a tomar decisiones 
difíciles y a hacer renuncias valientes. Si juntos intentamos ser 
ejemplares en una vida humilde, entonces podremos expresar la 
fuerza renovadora del Evangelio para cada hombre y cada mujer.

Una última nota que deseo entregarles es la de mirar los desafíos de 
nuestro tiempo con clave profética. Estamos preocupados y afligidos 
por todo lo que sucede cada día en el mundo: nos hieren las violencias 
que generan muerte, nos interpelan las desigualdades, las pobrezas, 
tantas formas de marginación social, el sufrimiento difundido que 
toma los rasgos de un malestar que ya no perdona a nadie. Y estas 
realidades no solo ocurren en otros lugares, lejos de nosotros, sino que 
también afectan a nuestra ciudad de Roma, marcada por múltiples 
formas de pobreza y por graves emergencias como la de la vivienda. 
Una ciudad en la que, como señalaba el papa Francisco, a la «gran 
belleza» y al encanto del arte debe corresponder también «el simple 
decoro y la normal funcionalidad de los lugares y de las situaciones de 
la vida ordinaria, cotidiana. Porque una ciudad más habitable para 
sus ciudadanos es también más acogedora para todos» (Homilía en 
las vísperas con Te Deum, 31 de diciembre de 2023).

El Señor nos ha querido precisamente en este tiempo lleno de desafíos 
que, a veces, nos parecen más grandes que nuestras fuerzas. Estamos 
llamados a abrazar estos desafíos, a interpretarlos evangélicamente, 

a vivirlos como ocasiones de testimonio. ¡No huyamos ante ellos! Que 
el compromiso pastoral, como el del estudio, se convierta para todos 
en una escuela para aprender a construir el Reino de Dios en el hoy de 
una historia compleja y estimulante. En tiempos recientes hemos tenido 
el ejemplo de santos sacerdotes que supieron conjugar la pasión por la 
historia con el anuncio del Evangelio, como don Primo Mazzolari y don 
Lorenzo Milani, profetas de paz y justicia. Y aquí en Roma hemos 
tenido a don Luigi Di Liegro que, ante tanta pobreza, dio su vida para 
buscar caminos de justicia y promoción humana. Bebamos de la 
fuerza de estos ejemplos para seguir sembrando semillas de santidad 
en nuestra ciudad.

Muy queridos, les aseguro mi cercanía, mi afecto y mi disponibilidad 
para caminar con ustedes. Encomendemos al Señor nuestra vida 
sacerdotal y pidámosle que crezcamos en la unidad, en la 
ejemplaridad y en el compromiso profético para servir a nuestro 
tiempo. Nos acompañe la sentida exhortación de san Agustín, que dijo: 
«Amar esta Iglesia, permanecer en esta Iglesia, ser esta Iglesia. Amar 
al buen Pastor, al Esposo hermoso, que no engaña a nadie y no quiere 
que nadie perezca. Oren también por las ovejas descarriadas: que 
también ellas vengan, también ellas reconozcan, también ellas amen, 
para que haya un solo rebaño y un solo pastor» (Discurso 138, 10). 
¡Gracias!
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He deseado encontrarme con ustedes para conocerlos de cerca y 
comenzar a caminar juntos. Les doy las gracias por su vida entregada 
al servicio del Reino, por sus esfuerzos cotidianos, por tanta 
generosidad en el ejercicio del ministerio, por todo lo que viven en 
silencio y que, a veces, va acompañado de sufrimiento o 
incomprensión. Realizan servicios diferentes, pero todos ustedes son 
preciosos a los ojos de Dios y en la realización de su proyecto.

La diócesis de Roma preside en la caridad y en la comunión, y puede 
cumplir esta misión gracias a cada uno de ustedes, en el vínculo de 
gracia con el obispo y en la fecunda corresponsabilidad con todo el 
pueblo de Dios. La nuestra es una diócesis muy particular, porque 
muchos sacerdotes llegan de diferentes partes del mundo, 
especialmente por motivos de estudio; y esto implica que también la 
vida pastoral —pienso sobre todo en las parroquias— está marcada 
por esta universalidad y por la acogida recíproca que ello conlleva.

A partir precisamente de esta mirada universal que ofrece Roma, 
quisiera compartir cordialmente con ustedes algunas reflexiones.

La primera nota, que me está particularmente cerca, es la de la 
unidad y la comunión. En la oración llamada «sacerdotal», como 
sabemos, Jesús pidió al Padre que los suyos sean uno (cf. Jn 17, 20-23). 
El Señor sabe bien que solo unidos a Él y entre nosotros podemos dar 
fruto y dar al mundo un testimonio creíble. La comunión presbiteral 
aquí en Roma se ve favorecida por el hecho de que, según una 
antigua tradición, se suele vivir juntos, en rectorías, colegios u otras 
residencias. El presbítero está llamado a ser hombre de comunión, 
porque él es el primero en vivirla y alimentarla continuamente. 
Sabemos que esta comunión se ve hoy obstaculizada por un clima 
cultural que favorece el aislamiento o la autorreferencialidad. 

Ninguno de ustedes está exento de estas insidias que amenazan la 
solidez de nuestra vida espiritual y la fuerza de nuestro ministerio.
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la diócesis, a las relaciones interpersonales y también a lo que habita 
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sobreviene porque hemos vivido fatigas particulares, porque no nos 
hemos sentido comprendidos y escuchados, o por otras razones. 
Quisiera ayudarles, caminar con ustedes, para que cada uno 
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una vida espiritual sólida, en el encuentro con el Señor y en la escucha 
de su Palabra. Alimentados por esta savia, logramos vivir relaciones 
de amistad, compitiendo en estimarnos unos a otros (cf. Rom 12,10); 
sentimos la necesidad del otro para crecer y alimentar la misma 
tensión eclesial.
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diócesis; con carismas diferentes, con itinerarios formativos diferentes 
y también con servicios diferentes, pero único debe ser el esfuerzo por 
sostenerla. Pido a todos que presten atención al camino pastoral de 
esta Iglesia, que es local, pero, por quien la guía, es también universal. 
Caminar juntos es siempre garantía de fidelidad al Evangelio; juntos y 
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que generan muerte, nos interpelan las desigualdades, las pobrezas, 
tantas formas de marginación social, el sufrimiento difundido que 
toma los rasgos de un malestar que ya no perdona a nadie. Y estas 
realidades no solo ocurren en otros lugares, lejos de nosotros, sino que 
también afectan a nuestra ciudad de Roma, marcada por múltiples 
formas de pobreza y por graves emergencias como la de la vivienda. 
Una ciudad en la que, como señalaba el papa Francisco, a la «gran 
belleza» y al encanto del arte debe corresponder también «el simple 
decoro y la normal funcionalidad de los lugares y de las situaciones de 
la vida ordinaria, cotidiana. Porque una ciudad más habitable para 
sus ciudadanos es también más acogedora para todos» (Homilía en 
las vísperas con Te Deum, 31 de diciembre de 2023).

El Señor nos ha querido precisamente en este tiempo lleno de desafíos 
que, a veces, nos parecen más grandes que nuestras fuerzas. Estamos 
llamados a abrazar estos desafíos, a interpretarlos evangélicamente, 

a vivirlos como ocasiones de testimonio. ¡No huyamos ante ellos! Que 
el compromiso pastoral, como el del estudio, se convierta para todos 
en una escuela para aprender a construir el Reino de Dios en el hoy de 
una historia compleja y estimulante. En tiempos recientes hemos tenido 
el ejemplo de santos sacerdotes que supieron conjugar la pasión por la 
historia con el anuncio del Evangelio, como don Primo Mazzolari y don 
Lorenzo Milani, profetas de paz y justicia. Y aquí en Roma hemos 
tenido a don Luigi Di Liegro que, ante tanta pobreza, dio su vida para 
buscar caminos de justicia y promoción humana. Bebamos de la 
fuerza de estos ejemplos para seguir sembrando semillas de santidad 
en nuestra ciudad.

Muy queridos, les aseguro mi cercanía, mi afecto y mi disponibilidad 
para caminar con ustedes. Encomendemos al Señor nuestra vida 
sacerdotal y pidámosle que crezcamos en la unidad, en la 
ejemplaridad y en el compromiso profético para servir a nuestro 
tiempo. Nos acompañe la sentida exhortación de san Agustín, que dijo: 
«Amar esta Iglesia, permanecer en esta Iglesia, ser esta Iglesia. Amar 
al buen Pastor, al Esposo hermoso, que no engaña a nadie y no quiere 
que nadie perezca. Oren también por las ovejas descarriadas: que 
también ellas vengan, también ellas reconozcan, también ellas amen, 
para que haya un solo rebaño y un solo pastor» (Discurso 138, 10). 
¡Gracias!
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